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Entre los numerosos pasajes de gran interés contenidos en la obra del geógrafo 
almeriense al-'Ugñ, uno de los que más llaman la atención del lector es la historia de 
Buhlül b. Marruq, uno de los numerosos rebeldes que enseñorearon con casi total 
independencia las regiones de la Marca Superior desde la conquista musulmana hasta el 
reinado de 'Abd al-Ra~mán III al-Na~ir'. Este personaje, aunque indudablemente 
histórico, se nos presenta en el relato que de sus andanzas hace el almeriense con unos 
tonos marcadamente legendarios. Como muy acertadamente apostilla en nota el traductor 
del pasaje, Fernando de la Granja2, este tono legendario hubiera hecho las delicias de 
Julián Ribera, que así hubiera podido añadir nuevos datos a los que utilizó para construir 
su teoría sobre la épica andaluza romanceada3• Es indudable que la historia de Buhlül 
reúne todas las características que Ribera adjudicaba a los relatos que, según él, habrían 
surgido en medios "musulmanes españoles nacionalistas" y que correrían en versión 
romance con anterioridad a su paso a las crónicas árabes. Una historia en buena medida 
semejante a ésta, la de Azraq (o Izraq) b. MuntIl, señor de Guadalajara, es presentada 
como ejemplo de estas teorías Cel más interesante y más típico relato de aquella época 
[por épica] popular, y el más significativo") por Ribera4, tornándola de Ibn al-Qii~iyya 
(una versión muy resumida es también reproducida por al-'Ugr'¡5), pero la de Buhlül 
tiene un componente del que carece la de Ibn MuntIl: mientras que en ésta los 
l. El pasaje en cuestión ocupa las páginas 56-61 de la edición de 'A'A. a1-AhwanI: Nusas 'an al-Andalus 
min Kitiib Tar~f' al-ajbiir, Madrid, 1965. 
2. La Marca Superior en la obra de al- 'Uíl.rl, Zaragoza, 1966, p. 64-70; el comentario señalado se 
encuentra en la n. 1 de § 150. 
3. Discurso de ingreso en la Academia de la Historia, reproducido en Disenaciones y opúsuculos, [, 
Madrid, 1928, p. 93-150. 
4. Ribera, op. cit. 1, 126; Ibn al-Qü;iyya, Ta'rCj IJtifiih al-Anda/us, Madrid, 1926, p. 98-100 del texto 
árabe y 83-85 de la traducción. 
5. Nusas, p. 30; trad., p. 27. 
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protagonistas son muladíes (o muladíes y beréberes, en todo caso, no árabe~), en la de 
Buhlill lo que encontramos es el alzamiento de un muladí contra los opresores árabes, 
lo cual vendría a reforzar más, si cabe, la idea de que el texto en cuestión tiene un 
origen muladí o, por utilizar los términos de Ribera, musulmán español nacionalista, 
hasta el punto de que nada nos puede hacer dudar de que, si Ribera hubiera conocido 
este relato, a él hubiera dedicado los calificativos de "el más interesante y el más típico". 
Sin embargo, hay una cuestión que, sin echar totalmente por tierra las teorías de 
Ribera, nos deja algo perplejos al examinar los aspectos historiográficos del tema: 
independientemente del origen último de todas estas informaciones, lo que es 
incuestionable es que los autores que las recogen difícilmente podrían compartir el 
supuesto ideario nacionalista y antiárabe que, según Ribera, subyace en todas ellas. En 
efecto, la mayoría de las narraciones recogidas por Ribera para respaldar su teoría 
proceden de !bn al-Qütiyya7 y la de Buhlül (y alguna otra de semejante índole), como 
hemos visto, de al-'Ugñ. El almeriense, como es bien conocido, era un árabe de la tribu 
de 'Ugra, descendiente de un personaje, Zugayba b. Qutba, rebelde en época de Hisam 
1, cuya historia refiere el mismo al-'Ugrl detalladamente8• En cuanto a Ibn al-Qutiyya, 
a pesar de los numerosos equívocos provocados por su suhra, lo cierto es que en modo 
alguno puede ser considerado muladí, puesto que descendía de un mawlii del califa 
'Umar b. 'Abd al-' Aiiz -por tanto, originario de Oriente- llamado 'Isa b. Muzill!im, 
casado con la·célebre Sara la Goda, nieta del rey godo Witiza'. ¿Pudo influir en la 
personalidad de Ibn al-Qütiyya el hecho de que su tatarabuelo casara con una indígena? 
Es difícil responder, aunque alguna pista nos puede ofrecer el hecho de que los Banü 
I:Iayyay, una prestigiosa familia sevillana de origen árabe, que descendían también de 
Sara, casada en segundo matrimonio con 'Umayr b. Sa'ld al-Lajmi tras la muerte de 'Isa 
b. Muzill!im, no parecieran verse frenados por su sangre parcialmente muladí a la hora 
de derramar la de los auténticos muladíes de Sevilla en las revueltas que asolaron la 
ciudad durante el reinado del emir 'Abd AIIiih 10. 
6. Ribera, op. y loe. dts. afirma que "ni son árabes ni cristianos, sino musulmanes españoles", pero, 
según E. Manzano, La frontera de al-Andalus en época de los omeyas, Madrid, 1991, p. 154-155, Azrtiq o 
Izriiq pertenecía a la familia de los Balii Salim, beréberes ma~müda. 
7. Por ejemplo, la referida a la "Generosidad de Artobás" (op. cit., p. 119-122) o "El primer conde de 
Andalucía" (p. 123-125). 
8. Nus(4, p. 90-92; traducción de M. Sánchez Martinez, "La cora de Ilbfra (Granada y Almería) en los 
siglos X y XI, según al-'U.!ln (1003-1085)", Cuadernos de Historia del Islam 7 (1975-76), p. 5-82 (el pasaje 
en cuestión aparece en p. 59-62); algunas correcciones en W. Hoenerbach, "Observaciones al estudio .La cora 
de Ilbfra (Granada y Almería) en los siglos X y XI, según al-'U.!ln (1003-1085).", Cuadernos de Historia del 
Islam 8 (1977), p. 125-137. 
9. Refiere la historia el mismo Ibn al-Qiifiyya (texto árabe, p. 4-6; trad., p. 2-4): v. M.r. Fierro, "La 
obra histórica de Ibn al-Qü,iyya", Al-Qan(ara X (1989), p. 485-512 Y "Familias en el Ta 'rfj lftitálf al-Andalus 
de Ibn al-Qüpyya", Estudios Onomástico Biográficos de al-Andalus IV (1990), p. 41-70. 
10. J. M. Carabaza, "La familia de los Balii I;Iayyay (siglos I1-VIl/VIII-XIII)", Estudios Onomástico-
Biográficos de al-Andalus V (1992), p. 39-55. 
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Ni al- 'UQ.rI ni Ibn al-Qü~iyya eran muladíes y, por tapto, difícilmente podrían ser 
integrantes de esa supuesta tendencia musulmana española nacionalista en cuyo seno 
habrían surgido los relatos que nos ocupan. A la vista de este dato inequívoco, debemos 
preguntarnos ¿tan inconscientes eran estos dos cronistas que no se apercibieron de que 
estaban incluyendo en sus obras extensos pasajes de contenido antiárabe? Es evidente que 
no, y que las causas de que no tuvieran reparos en reproducir esos textos sólo pueden 
ser dos: o bien no existía ninguna carga ideológica en tales relatos o bien esa carga había 
dejado de ser peligrosa en el momento en que redactan sus obras: Ibn al-Qü!iyya a 
mediados del siglo IV IX Y al-' UQ.ñ siglo y cuarto después 11 • 
Volviendo a la historia de Buhlül, hasta ahora sólo poseíamos las informaciones que 
sobre ella nos suministraba al-'UQ.rI, si descontamos algunas brevísimas alusiones en 
otras crónicasl2 • Esto nos impedía conocer hasta qué punto el relato del almeriense 
reflejaba hechos históricos o si era únicamente una leyenda, tejida con alguna leve 
armazón histórica, que había llegado hasta él a través de la narración de algún habitante 
de la Marca Superior. Sin embargo la reciente publicación de los Ajbtir al-fuqaha' wa-l-
mu~addi!fn de Ibn l:Iari!13 ha venido a proporcionarnos nuevos datos para afirmar que 
la historia, aunque pueda tener componentes legendarios, era ampliamente conocida y 
no salió de la imaginación del informante de al-'UQ.ñ. Desgraciadamente, Ibn l:Iari! 
centra su atención únicamente en los antecedentes de los sucesos, de forrna que la 
intervención de Buhlül apenas queda reseñada de pasada, pero, al coincidir dichos 
antecedentes en líneas generales con los que reproduce al-'UQ.rI, podemos sospechar que 
el conjunto de la historia respondía al mismo esquema, mientras que las variantes entre 
las dos versiones, pocas pero significativas, nos demuestran que existían varias 
narraciones distintas del mismo hecho, lo que contribuye a aumentar su verosimilitud. 
Aunque los acontecimientos son suficientemente conocidos, nos parece conveniente 
ofrecer un breve resumen de los mismos para poder enmarcar adecuadamente los textos 
que luego comentaremos: gobernaban Huesca los Banü Salama, familia árabe tuyIbí, que 
tiranizaba a los habitantes de la región, mientras que en el casi inexpugnable castillo de 
Muñones habitaba Marzüq b. Uskara con sus treinta hijos varones; los Banü Salama 
decidieron expulsar a Marzüq de esa privilegiada posición, pero éste los convenció de 
que no representaba ninguna amenaza para ellos y, para asegurar su fidelidad, les ofreció 
11. Sobre la composición del Ta'rij Iftitah al-Andalus de Ibn al-Qütiyya, que falleció en el 367/977, v. 
M.L Fierro, "La obra histórica de Ibn al-Qü¡iyya", p. 486-494; para la fecha de redacción del Tar.ff' de al-
'Ugñ, v. L. Molina, "Las dos versiones de la Geografia de al-'Ugñ", Al-Qan{ara III (1982), p. 249-260. 
12. E. Lévi-Proven9al, España musulmana hasta la caída del califato de Córdoba, tomo IV de la Historia 
de España de R. Menéndez Pidal, Madrid, 1976, p. 100-102; M.J. Viguera, Aragón musulmán. La presencia 
del Islam en el valle del Ebro, Zaragoza, 1988, p. 71- 74; E. Manzano, Lafrontera de al-Andalus, p. 223-
225; J.A. Souto, "Fuentes magrebíes relativas a la Marca Superior de al-Andalus: el volumen II del Bayan 
al-Mugrib de Ibn 'Igañ", Actas del JI Coloquio Hispano-Marroquí de Ciencias Históricas, Madrid, 1992, p. 
299-322, en especial, p. 308 Y n. 39. 
13. Edición de M.L. Avila y L. Molina, Madrid, 1992. 
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rehenes, entre los que se encontraba su hijo Buhlül. Estando preso en Huesca, una 
esclava de los Banü Sal ama se enamora de Buhlül y huyen juntos, pero Marzüq no 
quiere acogerlos y tienen que refugiarse en tierras de Barcelona, junto a unos tíos 
maternos. Pasado el tiempo, Buhlül regresa a su tierra y se esconde en casa de su 
hermana, en Selgua, donde el intendente de los Banü Salama tenía a sus habitantes 
sometidos a toda clase de arbitrariedades; tras dar muerte al intendente, consigue 
sublevar a todo el pueblo e inicia una revuelta que le llevará a aniquilar completamente 
a los Banü Salama, incluidos niños y mujeres. 
El texto de Ibn !:Iari!, como ya se ha señalado, se refiere únicamente a la primera 
fase de estos acontecimientos, con la descripción de las iniquidades de los Banü Salama 
y la intervención de un asceta llamado Ibn al-Mugallis, resumiendo el resto de la historia 
en apenas dos frases. En el relato de al-'UgrI el pasaje que se corresponde con el que 
incluye Ibn !:Iari! dice así, según la traducción de Fernando de la Granjal4 : 
Aquellos árabes continuaron afincados hasta que se sublevaron los TuyThíes Banü 
Salama, proclamaron abiertamente su rebeldía y atacaron a los que se mantenían leales, 
pero tuvieron una política desacertada y demostraron su veleidad, hasta el punto de que 
uno de ellos lanzó un halcón contra una gallina, pero el halcón se apartó de ella y fue a 
posarse sobre un niño al que su madre daba el pecho. La madre intentó apartar de su hijo 
el halcón, pero el walT se lo impidió y permitió que el halcón devorara al niño hasta que 
quedó saciado. 
Al cometer públicamente los Banü Salama hechos corno éste y otros semejantes, las 
gentes pusieron el grito en el cielo y acudieron horrorizadas a uno de los santos varones 
de Huesca. conocido por Ibn al-MugalHs. virtuoso y sumamente temeroso de Dios y 
entregado a la vida ascética. Descendía de los árabes y decían que era cliente de al-f:Iasan, 
el padre de 'Abd AlIah b. al-f:Iasan. cadí de Huesca. « Ves sobradamente, le dijeron, la 
arbitrariedad, la expoliación y la iniquidad que estarnos sufriendo a causa de los Banü 
Salama. Querernos que con tus oraciones se realice el milagro: pide a Dios en favor 
nuestro por si se digna librarnos de su opresión.» Pidió, pues a Dios en favor de ellos, y 
la situación de los Banü Salama sufrió un cambio, y Dios les deparó a Bahlül b. Marzüq. 
El texto de Ibn !:Iari!, por su parte, nos proporciona algunos datos que nos permiten 
precisar algunos puntos oscuros del de al-'Ugri, así como identificar a los dos personajes 
mencionados, Ibn al-Mugallis y 'Abd Allah b. al-!:I asan , que no pudieron ser localizados 
por el editor ni el traductor. La biografía que dedica a Ibn al-Mugallis reza así l5 : 
Refiere Zarqün b. f:Iazm que habitaba en Huesca un sabio y asceta llamado' Abd Allah 
b. al-Mugallis, del que se decía que sus invocaciones a Dios eran siempre atendidas; su 
virtud y su devoción se habían hecho proverbiales en su localidad. 
14. La Marca Superior, p. 64. 
15. Ajbár, p. 216, n° 276. 
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Contemporáneo de los Banü Salama, que habían sembrado en Huesca la corrupción 
y la iniquidad, violando y expoliando, sus conciudadanos acudían a él a quejarse de la 
plaga que los azotaba, rogándole que invocase a Dios, pero se apartaba de ellos 
encerrándose en sí mismo. 
Un día se dirigió hacia el cementerio y se encontró con uno de los Banü Salama 
cazando. El halcón que llevaba en la mano el criado de éste se revolvió al ver a un niño 
a quien su madre había dejado a la orilla del río mientras lavaba y entonces el salamí dijo: 
"Iánzalo" y así lo hizo el criado. El halcón se abalanzó sobre el niño y le clavó las garras 
en la cara, ante lo cual la madre corrió a apartarlo, pero el salamí la golpeó y dijo al 
criado: "suelta al halcón" ... 16 sobre el niño y empezó a devorarle el rostro. Se dice que 
el niño murió de esa manera y que la madre falleció a resultas de los golpes ... lbn al-
Mugallis, viendo esto, exclamó. "Dios, contén su maldad". 
Cuentan que poco después de esto los Banü Salama vieron cómo se rebelaba contra 
ellos, apoyado por el pueblo, un hombre llamado Buhlül y fueron exterminados, 
desapareciendo hasta el último de ellos. A la mujer que encontraban embarazada, le 
abrían el vientre y le extraían el feto, de forma que no quedó de ellos nadie con vida. 
Todos fueron colgados de ganchos de carniceros y de esta forma estuvieron unos días. 
Hoy día se emplea en Huesca la exclamación "malditos seáis, Banü Salama", aunque a lo 
que te refieras no tenga nada que ver con todo esto. 
Los descendientes de lbn al-Mugallis continúan hoy en Huesca. 
Dice Muhammad [b. I:lari!]: menciona Müsa b. Harün b. Müsa b. 'Isa al-QaysI, 
conocido por lbn al-Mu'assal 17 que 'Abd AlIlih b. al-Mugallis era mawlii de los BanO 
Fibr. 
Este Ibn al-Mugallis no es un personaje muy conocido, ya que, antes de disponer del 
testimonio de lbn l:Iaril, sólo poseíamos sobre él la breve noticia que recoge lbn al-
Fara¡,1I!8, que, según sabemos ahora, se limitaba a extractar muy radicalmente la 
biografía reproducida por lbn l:Iari!. Por tanto podemos afirmar que todo lo que 
conocemos de lbn al-Mugallís nos ha llegado gracias a lbn l:Iari!. Ignoramos la fecha de 
su fallecimiento. así como cualquier otra indicación cronológica, si bien podemos situarlo 
a finales del siglo IlIVIlI, teniendo en cuenta que la rebelión de Buhlül contra los Banü 
Salama tuvo lugar en el año 1821798-99!9. 
Según la traducción de Fernando de la Granja, al-'UQñ señalaba que este Ibn al-
Mugallis era cliente (mawlii) de al-l:Iasan, el padre de 'Abd Allah b, al-l:Iasan, cadí de 
Huesca. Lo cierto es que el término mawlii puede referirse tanto al cliente como al 
patrono y en este caso ha de ser traducido como patrono, tal y como se desprende de las 
16. El manuscrito presenta algunas lagunas que, sin embargo, no impiden entender el pasaje en su 
conjunto. 
17. Desempeñó el cadiazgo de Huesca después de 'Abd Allah b. al-Hasan -de quien se hablará a 
continuación·, en el año 3351947 (lbn al-Fara9í, Ta'rij 'ulamii' al-Andalus, Madrid, 1891-92, nO 1459). 
18. Ta'rij 'ulamii' al-Andalus, n° 681. 
19. M.J. Viguera, Aragón musulmán, p. 72. 
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biografías del cadí' Abd Allah b. al-l:Iasan2o• Este personaje, de ascendencia muladí, 
era conocido por Ibn al-SindI, por el apodo que llevaba su abuelo, a quien, de acuerdo 
con el testimonio del cadí 'Iya<,f, llamaban así porque tenía la cabeza como una sandía 
(bi{{l) sindi). A pesar de sus humildes orígenes, Ibn al-SindI consiguió alcanzar una 
posición envidiable, llegando a ser nombrado por' Abd al-RaJ:lman III cadí de Huesca, 
Barbastro y Lérida, cargo en cuyo desempeño se enriqueció. Su comportamiento parece 
ser que no estaba muy de acuerdo con el que se podía esperar de un hombre de ciencia, 
pues no sólo buscaba la proximidad de los poderosos y era codicioso, sino que su 
soberbia lo llevaba a no saludar a nadie ni responder al saludo. Pero el rasgo más 
acusado de su personalidad era su odio hacia los árabes y su partidismo en favor de los 
muladíes, hasta el punto de que estaba siempre preocupado por recoger datos que 
demostrasen las virtudes de muladíes y esclavos o que desprestigiasen a los árabes. Sin 
duda alguna, esta 'a~abiyya muladí le granjeó el favor de los Banü Sabri!, de los que 
llegó a ser visir, en concreto de 'Abd al-Malik al-TawIl (m. 301/913 o más probable-
mente 306/918) y de su hermano Furtun (m. 327/939), que lo consultaban siempre en 
los asuntos de Estado. Su fallecimiento se produjo el primer día de 4ü l-f}Wya del 335/23 
de junio del 947, siendo sucedido en el cadiazgo de Huesca por Musa b. Hamn, al que 
antes hemos encontrado como informante de Ibn l:Iari! para la biografía de Ibn al-
Mugallis. 
Comparando las dos versiones de la historia del halcón, vemos que las diferencias 
en los detalles son numerosas: Ibn l:Iari! sostiene que Ibn al-Mugallis vío con sus propios 
ojos el suceso, mientras que, para al- 'UgrI, se lo refirieron testigos presenciales; aquél 
hace morir también a la madre, dato no incluido en el texto de al-'UgrI, quien informa 
que el niño estaba en brazos de su madre cuando es atacado por el halcón, en 
contradicción con las palabras de Ibn l:Iari!, según las cuales ella lo había dejado en el 
suelo mientras lavaba. Evidentemente son detalles muy poco importantes, pero que 
resultan significativos porque demuestran con claridad que no nos hallamos ante 
divergencias puramente retóricas, sino ante dos versiones distintas del mismo suceso. Y 
esto es importante no por el hecho en sí de que autentifique la historia del halcón, sino 
porque nos indica que los diversos relatos que corrían por la Marca Superior referentes 
a la caída de los odiados Banü Salama la atribuían a la intercesión de un personaje 
imparcial o incluso próximo a los Banü Salama, pues Ibn al-Mugallis, fuera auténtica-
mente árabe, como sostiene al-'UgrI, o mawlii fihrí, de acuerdo con la opinión de un 
informante de Ibn l:Iari!, indudablemente no era muladí. Su inicial negativa a rogar a 
Dios en contra de los tiranos árabes podemos entenderla en ese sentido: puede que él, 
por su condición de asceta, no disfrutase de los privilegios que le corresponderían por 
su pertenecía al grupo social dominante, pero evidentemente tampoco debía sufrir con 
mucha intensidad el gobierno tiránico de los Banü Salarna, y tiene que ser un 
20. M. Marín, "Nómina de sabios de al-Andalus (93-3501711-961), Estudios Onomástico Biográficos de 
al-Andalus 1 (1988), p. 23-182, nO 762. 
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comportamiento extraordinariamente cruel el que lo incite a utilizar sus capacidades 
milagrosas para poner fin al dominio de los Banü Salama. 
No es necesario ser excesivamente escéptico para pensar que la intervención de Ibn 
al-Mugallis no tuvo mucho que ver con la caída de los Banü Salama, pero lo cierto es 
que las distintas narraciones que corrían por la Marca situaban su intercesión como 
desencadenante del alzamiento de Buhlül, y esto es algo que puede ser interpretado de 
maneras diferentes, incluso contradictorias: la historia podría haber surgido en esos 
medios nacionalistas antiárabes que Ribera creía autores de este tipo de relatos, en un 
intento de justificar la rebelión al demostrar la iniquidad de los tiranos árabes, que 
obligaba a ponerse en su contra incluso a los propios árabes o arabizados; pero también 
podría suponerse que la leyenda fue aprovechada por cronistas "oficiales" con algún 
objetivo: amortiguar ladivisiónárabes-muladíes haciendo ver que quien consiguió acabar 
con los Banü Salama fue alguien del bando árabe, "islamizar" la revuelta de Buhlül 
haciéndola depender de un designio divino que habría atendido a las súplicas de un santo 
varón musulmán. insinuar que la rebelión sólo se produjo tras un hecho tan abominable 
como la muerte del niño, y no por el mal gobierno de la familia gobernante, etc. Es 
imposible saber cuáles eran las intenciones de los que dieron forma al relato, e incluso 
no puede descartarse que no hubiera ninguna intención oculta. Si siempre es insegura la 
interpretación que damos a hechos y datos concretos, mucho más lo es cuando lo que 
estamos valorando son supuestas intenciones enmascaradas dentro de narraciones que no 
sabemos quién compuso. Demasiadas incógnitas para que el producto de la operación se 
asemeje en algo a la realidad. 
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